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DE ÍNTERES LOCAL 

Mna en el Mreso 
««.'«cM<m>¡a:^^>{&..^ 

Con ocasión de vatios ruegos 
que han dirigido al ministro de 
Fonienttr, algunos diputados de 
regiones empobrecidas por la se
quía, don luan'de' LaK^erva He 
ha heclrt) eco con la f fiéacia^de 
su gran autoridad parlameiiíaria 
de las necesidades de esta co
marca y del estado de paraliza * 
ción en que se hallan ías oblase 
de nuestro puerto. 

A continuación copríamós* la 
parte del episodio parlameníark) 
que se refiere á la región y en
viamos, desde aquí, nuestro 
aplauso entusiasta al señor Cief* 
va, por la oportunidad con que 
ha expuesto y-ha pedido al mi-
nistio de Fomento los remedios 
urgentes que requiere el grave 
quebranto que una doble crisis, 
la minera y la agrícola, ha traí
do á nuestra provincia. 

* 
* « 

El Sr. CIERVA: No he podido asis 
tir á toda la discusión qne sobre este 
asunto dé las necesidades de ia^l^o* 
vincia de Almería se ha desarrét!a(íó 
en la tarde de hoy, pero me pareí^ ha-" 
ber entendido que los dignos repre.-
sentafttífs dehesa pro\^nciásolicitan' del 
Gobierno de S, M. que aiienda á 'la 
gran miseria que allí se ha desarrolla
do, y yo entiendo que debo unir mi 
ruego ai de esos señores Diputados, 
pero llamando también la atención del 
Gobierno sobre la situación de la pro 
vincia de Murcia (ElSr. Moróte don 
José, pide la palabra.) Estoy seguro 
de que algunas otras provincias de la 
reglón de Levante se hallarán en 
igual c iso. (El Sr. Santa Cruz pide la 
palabra), pero al punto á que ha lle
gado en esas dos provincias de Alme
ría y de Murcia i9S uiuy difícil que lle
gue la misWia en los demás. 

La provincia de Murcia que tiene, 
yo lo reconozco, grandes elementos de 
fiqueza por excepción, desde hace dos 
años se encuentra atravesando una 
gravísima crisis, crisis originada por la 

seguía laa jtnliuz, tais «asistente, co
mo que no se ha podido ni siquiera 
sembrar durante dos años donde no 
hay regadío. Eso que he oido en estos 
úttknosffliameiilieff^e que se están se-
cartdo árbdles see^^ires sn la piovin-
*ia;de Murcia, y acfemás la gran crisis 
minera de aquella región,ha originado 
algo que allí no era conocido, pues en 
la mayor pa te de esa provincia la emi-
gfación á América se ha extendido en 
forma que no era conocida. 

Y ahora tengo que decir a' Qobier-
' no queyoi que soy muy parco en pe» 
dir- cosas, de interés particular á varios 
SetloreS'Ministros, y singularmente al 
de Fémento. he indicado que aquella 
provincia, en relación con otras, está 
enteramente abandonada, y cuando 
nosotros hemos acudido al Qobiertio? 
pintando la triste y lamentable situa
ción de aquella provincia hemos podi
do decir que no hemos ha'lado aquel 
concurso á que creíamos tener derecho 
para el desenvolvimiento de Jas obras 
públicas en igual proporción en que 
se desenvuelven en otras provincias 
españolas, y esto ademis trae .consigo 
un grave perjuicio para el interés pú-
biico; y corno ejemplo voy á citaros 
dos casos: 

Cartagena q'.e está sufriendo prin 
cipaimente las consecuencia de esa 
crisis minera tan conocida, y que ade
más padece una crisis agricola, se ha 
encontrado obligada á ver paralizadas 
ks obras de su puerto ¿De qué proce
de esto? Pues procede de que, por 
acuerdos de Ministros de Fomento 
anteriores ai digno que hoy ocupa di
cho Departamento, la Junta de Obras 
del puerto ha tenido necesidad de ¡ad
quirir unos muelles pagando grandes 
sumas, y en la Rea! orden en que se 
ordeíió su adquisición se ofreció au
mentar la subvención de que disfruta 
dicha Junta de Obras del puerto, y 
eso no se ha cumplido, habiéndose 
visto obligada á pagar grandes sumas 
por esa razón, y adem's, como no se 
ha cumplido el ofrecimiento la parali
zación de las Obras del puerto ha traí
do consigo la miseria. 

En el plan de obras contra las inun. 
daciones que se viene des rrollando 

hay dos grandes píntanos en ejtícu-
ciÓ!], pantanos que solo necesitan unos 
cuantos miles de duros nadi.más, se
ñor ¡ninisíro de Fomento, para ulti
marse. Li uUimición de esos dos om 
taños representa que en el ejtiaje ei rio 
Seyura, cuyi imporíanci.i tne p»eee 
que es noíona por la gran extensión 
que riega, aumente ó casi dupliq 'e su 
corriente. En el estiaje fíjese el minis 
tro. Pero en e! reparto que se ha hecho 
de la caniidad voada por las Cortes 
para esss ol)ras hidráulicas vea el se
ñor ministro la ca,it:dad que ha corres
pondido á esos pantanos y, en cambio 
para pulíanos de otras provincias, que 
están ahora iniciándose, he visto asig 
nados cientos de mi es de pesetas y no 
se si llegan á 40.000 ias asignadas á 
esos pantanos. 

Expongo esto, señor Ministro de 
Fiitnenío, porque al levantarme yo á 
suüsar mi rusgo en favor di las pro
vincias de Almería y Murcia, al que ha 
hecho e! señor Dipuí do que anterior
mente me ha procedido en el uso de 
la palabra; no es que yo pida que esa 

"tniseria se remedie dando una limos-
lia, sino que ruego a! Gobierno y á la 
Cám ra que se fije en e! estado en 
que están las obras públicas en aque 
Ha provincia y que procure dar algún 
trabajo, que es á mí juic o la manera 
mejor con que e! poder público puede 
atender á esa necesidad tan sentida. 

El Sr. Ministro de FOMENTO (Vi-
llanueva). 

También tiene razón ei Sr. Cierva, 
no ya en reclamar para !a provincia de 
Murcia el auxilio posible en las cir
cunstancias actuales, que no es natura-
iisímo, me refiero á las dos quejas que 
formolaba ¡Tiene razón en un sentido, 
en el que las obras hidráulicas, como 
laide la reooblación foresta!, no se han 
distribuido ó no se han repartido co-
mo en rigor se debiera haber hecho, 
pero ha sido porque esto ha obedeci
do, como todo lo demás de reparto de 
presupuestos de obras públicas, fores 
ta'es agronómicas, etc., á las circuns
tancias de la política, á algo que á mi 
confieso que no me agrada, pero que 
no me atrevo á censurar porque sé que 
ha sido lo único posible dentro de las 
circunstancias en que vivimos. Así se 
da el caso de que ahora la m ŷor par
te de las obras hidráulicas, la más con
siderable se encuentra en regiones ha-
ci9 el Norte en cambio, el Mediodía 

I tiene pocas. De Castilla no hablemos, 
porque ya lleva años de verdadera abs-
tineoda en esta materia. 

Hay necesidad, por consiguiente, de 
regularizar esto y de someterlo tam
bién un poco más á un plan; pero no 
oivide el Sr. Cierva, que sin dinero, 
sin recursos esa materia no avanzará. 

\'o me atrevo á afirmar que en tolo 
lo que ha ocurrrdo en el caso que cita 
S. S de los pantanos del Segura no 
ha habido absolutamente intención de 
disminuir li cantidad ni de hacer esta 
obra objeto de desigualdad alguna y 
menos todavía en consideración á 
S. S, (El señor Cierva hace signos de 
asentimiento) Lo que hay es que la 
onsignación era cortísima, ya lo he 
dicho, y por no entretener á la Cáma
ra más no leo la Real orden de mi 
digno antecesor, que viendo la insufi
ciencia de la consignación, dictó ias 
medidas necesarias para que no se si
guiera trabajando más de k) que per
mitieran los recursos, lo cual ha d ido 
motivo á que en estos instantes se ha
yan paralizado la meyor parte de las 
obras, á pes;ir de haber hecho lo que 
suele hacer ei desgraciado padre 'de 
familia que teniendo que mantener á 
una numerosísima pro'e con escasos 
recursos procura llenar las necesida
des más apremiantes incluso con mise
rables céntimos, Asi estamos viviendo 
en materia de obras hidráulicas. 

Ciiaba el S . Cierva también las 
obras del Puerto de Cartagen;'., en las 
cuales encontraba esa misma desigual
dad. Es verdad; las dificultades au
mentaron por efecto de una resolución 
de Gobierno autorizando á aquella 
Junta de obras para la adquisición de 
los muelles de Aznar, lo cual echó en
cima del Estado y por consiguiente, 
de la Junta de Obras, una obliga-
cióa más considerable que sólo po
dría cubrirse con el aumento de sub
vención. 

Pero recuerde el señor Cierva que 
no se ha votado nuevo presupuesto y 
que la dotación para las subvenciones 
de las Juntas de Obras de puerto, asi 
como para las obras que se realizan 
directamente per el Estado, sigue 
siendo lo misma que hace dos años. 
De ahí que haya habido necesidad de 
mermas, de hacer nueva distribución, 
de atender á lo más apremiante, siem 
pre dentro de una cantidad manifiesta
mente insuficiente. A eso, indudable
mente, han obedecido las deficiencias 
que señala el señor Cierva y de la 
cual ya tenia el ministro de Fomento 
noticias, porque, como es natural, los 
ínteres dos se han quejado de la si
tuación actual y han pedido se reme-
die.Pero n ? !o atribuya S.S. á voluntad 

de hacer una excepción de esa Junta 
de puertos ni de molestar lo más mí
nimo á S. S p rque eso no lo puede 
creer nadie. 

[| 
Madrid 15 9 m. 

El Alca'ile de esa Sr. Mas confe
renció con Canalejas sobre !a Escue
la de Administración Naval, ofre-
cíé dolé el presidente del Consejo 
que hablaría inmediatamente con el 
Ministro ae Marina con el fin de que 
en breve plazo recaiga una solución 
definitiva para el establecimiento de 
dicha Escuela en ese Apostadero. 

Comedia de figurón 
* Entre bobos anda 11 juego*. 

¡Cuántos políticos tontos 
pensarán como yo pienso! 

Tragedia para reír: 
t El mayor monstruo los ce-

¡Cuántos Yagos diminutos (/os» 
dirán ai Visir: ¡Te veo! 

Saínete para llorar: 
«El colegial desenvuelto 

ó Pepa la frescachona* 
¡joroba! ¡Qué cachondeo! 

Drama triple comprimido: 
« Verdugo y sepultar ero >. 

¡Cuántos hijos de Albión 
cobran sesenta por ciento! 

El entremés refundido 
por siete: *La vida es sueño». 

¡Cuántos concejales nubiles 
lo tomarán á choteoS 

Pasillo cómico fúnebre: 
*La saltana di Marruecos*. 

¡Cuántos sultanes creerán 
que es suyo todo el imperio! 

La farsa mímíco-plástíca 
' Las hijas del Zebedeo». 

¡Cuántas zapaquildas rústicas 
me guiñan el ojo izquierdo! 

La zarzuela modernista: 
*Las doce y media., y sere-

¡Cuántas ligas de vecinos [no*. 
se aflojarán con el tiempo! 

La opereta fósil-bufa 
báquica <ÍEI joven Telémaco>. 

¡Y luego dirán que el África 
no llega husta Pozo-Estrecho\ 

El vaudevüle revoltoso 
babilónico «£/6tí/^o». 

Será padrino Joaquín; 
mídrino, un alcalde médico. 

La revistadlos inútiles», 

la letra es de un cosechero. 
La obra « ''./ paña o de rosas». 

t'sees mi hermanteo, el mes-
El melodrama bursátil (mo. 

tLa carca/adi* ¡L'oremos! 
El fin de fiesta *Los s^^nsos 

del Capitolio' ¡Qué neos! 
Teatro-Citco. Gran función 

de magia chusca *Et anzuelo* 
<La alegría de la huerta*. 

Monólogo de un moreno. 
'El señor Luis el Tumbón* 

< Despacho de huevos fres-
Preguntad por losetcéteras (eos» 

en la redacción de Ei. Eco. 
"La carne fl'Ca*, <La Corte 

de Faraón», *Carameio*, 
<L(i verdad demuda* ¡Aprieta, 

cuántos bloquisías en cueros! 
La leyenda toledana, 

semí-cultural * Lo H perros 
de presa*. ¡Cuántos ediles 

en huelga! Faltan laceros! 
Gran Teatro Nacional, 

titulado del Congreso: 
*La alegre trompetería», 

'^Comediantes y toreros», 
y tDon .Alvaro ó la fuerza 

del sino*. ¡Vaya un jaleo! 
Me retiro por e' foro. 

Adiós! 

Un alabardero. 

Compañía Anónima de Cons
trucciones é Instalaciones 
Electro-Mecánicas (Anti
gua «Ahlemeyer>). En li
quidación. 
A todos los accionis'as de esta 

Sociedad que todavía no hayan can-
geado sus acciones, se les suplica 
que, con e! fin de facilitar la termi
nación de la liquidación, proceda á 
entregar sus antiguas acciones de 
Ahlemeyer en e' Banco de Vizcaya; 
en Bilbao, donde se les entregarán 
las acciones de la Unión Eléctrica 
de Cartagena y el dividendo de 
catorce pesetas en metálico. 

Bilbao 8 de Mayo de 1912.-El 
Presiderite de la Comisión Liquida
dor, Gabriel Maria de ¡barra 

TJ3sr B T J S T O 
Hemos tenido el gusto de ver en el 

escaparate del establecimiento de don 
Andrés Piazas un busto ejecutado por 
el hábil artista cartagenero D. Salvador 
Requena. 

Es la cabeza de un soldado y está 
modélala con g'an acierto íemostran-
do su autor sus buenas actitudes para 
el dificíl arte de la escu tura. 

rn<hattr^jij-"'v.Tg- YmMJn^ 
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»¿Podéis condenar á Hccry á la pena de 
muerte como si fu s^ unAiastsy, un Prido 6 
ui Píanzini? Mi defeíidido no puede compararse 
con estos c iminales; un hecho difiere de un crí-
«¡en, como un delH o de prensa es diferente de 
un robo. Aquí se trata de un muchacho honrado, á 
q lien la posición política ha impulsado, 

F'Vosotros eííabieceréis seguramente esta dife
rencia. No babel* podido juzgar á Henry raá? que 
muy lrapeffectara:nt; durante las pocas botas que 
ha estado ante vosotros- Es un joven ¡ateügentí', 
de brillante imaginación, lleno de ilasiones. 

»Esta,(fj ja primera d« todas h s circunstancias 
atenuantes. 

>Conocéis »u familia, su padre, 9us relaciones. 
¿Tendré que hablaros de su niadre? ¿ResUtirá 
vuestro rig^cr al eapíct^culo de si^s tribulacio
nes? 

«Henry es uaíevolucloaario, no ua criminal 
"npedernido. Ningmvi¡ de «US allegados pueden 
• Jnrojarie por él ni p9r,»^s actos. 

Sí hub^^tan avergoaz^^io si mi deíendido fuera 
«*"«t'r de ua robo. 

•Henry era un aipeta que vivía con una sobrie-
ííad exuaordigajia, el acto que ha cometido es 
completamente desinteregado. Es el «Gravoche» 

El tfibuns! c^r.dena á Henry á ia pena de 
tnuert'. 

A! .**ií' del ;;a!ói¡ el acusado grita: 
--¡V.t!o-, con5p\ñe'üs! ¡Viva U anarquí! 
.Se ieviai^ li sesión á Us ocho menos 

cuarto 
PGCO despuéi cuando h multitud se hibia ya 

diíptr.edo y ei Palí.cio dejusticía estaba de ie.'io, 
tres mujefes de IJÍO salían por la puerta de la paza 
de Dauphine: uns de ellaí, apoyada en las otras 
d o \ avanzaba penosamente y aoHoz nio. E-a ia 
mairt? da Hemy. 

No he querido interrunpir o n uni reflexión si
quiera el poderoso inteiés dramático, en el quíj el 
alma de h juventud anarqaisti apsrece con toda 
su tsrrible detnudez. 

Este muchacho de veinte años precedía de la 
escuela politécnic?, y era w\ ¡'itel'*ctua! en to
da ¡a extención qae se puede da: á e*ta pila-
bra. 

Estudioso, bueno paia ios suyo?; no parecía 
des'inado á !a gloria crlmiml qje le espi
ra b . 

E' espí itu de la destrucción, qsse es el sima de 
la ánsrquii, había pasado «obre él y e-to había bai-
tído pa^a h^cer del iatelactual un dinamitero, un 
m 'tidor 19 mucheíambre . 

vencido por e! atractivo influjo que mi defendido 
ejitce en tom 1 suyo. 

>H-íbéis oido las dech^íacioaei de varias ts'iíi-
go¥, de personas cuya honorabilidid está f K'ra de 
dada. ¿Qié soy yo aqií mis qje nt o fesíigo qje 
laHy impone? 

»No«otro.í no podemos dirnos cu^rtí desdi 
r.quí de su c írna-.i: ir K unjugar desconocido á ha-
zar una bomba contra de*conocido« 

• Henry no ys un ambicioso vulgar: él sehí cíti-
do un ser preiesiinado propagador de una ides 
que bien pr nto b îbía de gefmlnpr y desarro 
Ihrse. 

»Le impals.ban ¡os actoi de su padre: ¿no se 
suelen seguir siempre hs huellas del padre? Y\ 
hijo de abogado, me decidí por la tog', él hijo de 
insurrecto, ha concluido en revolucionario. Su pa
dre; fracmísón, cusndo la guerra da 1870, hizo to
do lo posiMe por evitar la efusión de sangre y po-
r r en prácic^ uno át los más heimosos dog ' as 
de la fríc.TUsoneJía. Tened en cuenta esfoj hechas 
cuíiñdí) rs reunáis para dictar vuestro ver -
dicto. 

«No c "aiA quí |o» sentimientos de! padre pue-

en deju v'e influir en el alma del hijo. Henty fué 

concebido durante las terribles noches de la Com-
mun*, t;5 me li"̂  de h «angrc, ie la luch^, d:* i s 


